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Víctor Montero*

En el medio universitario, empresarial y social tenemos que escar-
bar mucho más para que al final las respuestas puedan ser vale-
deras, sostenidas y trascendentes para la mayoría de nuestros com-
patriotas. En este sentido vamos a tratar de proyectarnos. Hoy en
día la última isla se halla interconectada a todo el escenario del
planeta de manera que ya no es fácil estudiar de modo autárquico
cualquier sociedad en el escenario mundial. Entendamos qué es
el Perú en términos del producto bruto interno mundial (PBI). En
términos cuantitativos es el 0,2%; preguntémonos después ¿tene-
mos alguna injerencia que pueda ser así atendida, que pueda
ser objeto de diálogo, de negociación y de conclusiones? Probable-
mente no.

Tenemos que comenzar a generar espacios cada vez más am-
plios para que esa fuerza colectiva tenga oportunidad. Quisiera
mencionar algo porque no podemos desconocer esta realidad, así
como no podemos desconocer la dirección de los vientos y de los
mares. Pongámonos exactamente en un velerito, si sabemos reco-
nocer esas reglas, esos principios producto de esa experiencia, de
esas direcciones, corrientes de viento, ese velerito podrá llegar a
su destino. Igualmente, debemos entender que nuestra economía
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es un velerito y como tal tenemos que aprender a manejarlo; tene-
mos que lidiar realmente con esos vientos para poder tener éxito.

En esa difícil y delicada misión de salir de este atolladero, lo
segundo es que el mundo desde hace veinte o treinta años ha co-
menzado a utilizar una tecnología la cual ha ido cambiando
sustancialmente el quehacer económico de los tiempos pasados;
en menos de treinta años estamos hablando de dos eras tecnológi-
cas. Hoy en día tenemos la telemática, la informática, los servicios
de comunicación, de transporte los cuales son tan importantes en
el escenario planetario que han cambiado todo el cuadro general
del orden que existía en el pasado. Antes había una bipolaridad,
hoy hablamos de una tríada y de nuevos centros potenciales que
aparecerán para competir con los anteriores; por eso tenemos que
comenzar a utilizar más y más cada día esa tecnología de punta.

Samir Amin, candidato a Nóbel, nos dice que en el mundo las
economías más adelantadas ya muestran una serie de indicadores
que permiten hacer críticas sostenidas para ver cómo vamos a ma-
nejar nuestro velerito. Se establecen monopolios en nuestro plane-
ta y, particularmente, en estas siete economías de mayor alcance
tanto productivas como comerciales. Existen monopolios en la in-
formación, la tecnología, las finanzas y en las armas. Ese mismo
estudio de Samir Amin nos dice lo siguiente: “Se está advirtiendo
que van apareciendo cada vez con perfil propio en todos los esce-
narios de todos los países del planeta y principalmente en los lla-
mados subdesarrollados, la emergencia de los sectores populares
cada vez adquiere fisonomía propia y no debemos verlos como
amenaza”.

Veámoslo como que tenemos la universidad, el sector empre-
sarial, el político y los sectores populares para conducirlos al me-
jor tipo de solución y poder encontrar respuestas a las necesida-
des fundamentales de toda la sociedad peruana. En el plano lati-
noamericano aquello que nos agrede es también común a la ma-
yoría de los países de América Latina, por no decir de todos los
países subdesarrollados. Rosenthal, de la CEPAL, quien estudia
América Latina, dice que la globalización ha generado un cambio
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de giro en el contenido y dirección de la política pública. Es decir,
se da una política con un concepto más amplio donde también se
incluyen aspectos sociales; además, tiene que irse creando un nue-
vo escenario para el desarrollo del capital privado. El sueño ya no
es la sociedad industrial; estamos en un escenario cualitativo y
cuantitativamente distintos. Tenemos que entenderlo no para es-
tar de acuerdo con él, sino para que una vez que lo conozcamos
hagamos la crítica y generemos aquellas posiciones que realmen-
te sirvan para sustentar políticas que nos beneficien.

Los países desarrollados cuentan con proyectos para partici-
par en este proceso de globalización, nosotros no! Nuestro sector
empresarial tiene que advertirlo y comprenderlo. Esas políticas a
las cuales nos referimos se dejan llevar por las señales de merca-
do. Eso de economía liberal corresponde a la sociedad industrial.
Hoy en día estamos hablando de otro tipo de concepción en cuan-
to a lo que es el modelo en el ámbito mundial; así como lo que es
el contenido del diseño de las políticas. Lo primero que buscan
estas nuevas políticas es una buena calidad en la gestión macro-
económica; pero miren la parte final, esta política macroeconómica
para ser buena tiene que ser coherente.

En segundo término no tiene que apartarse de su dirección,
no sirven los retrocesos. ¡Acuérdense!, el Perú inició esta experien-
cia en 1980, se detuvo en el 82, quebró la economía en el 83, acuér-
dense las señales de la historia. Aperturamos, quisimos generar
un proceso por el cual nuestros sectores productivos, empresaria-
les buscaran un nuevo aprendizaje en la competencia y
competitividad que era un fenómeno nuevo en ese tiempo; pero,
nos detuvimos y el costo fue alto, decrecimos a menos de 13% en
el 83.

Actualmente buscamos mantenernos en la dirección apropia-
da; además, mantener algo que ha ocurrido sobre todo en la déca-
da del 90: se armoniza lo fiscal con lo monetario. Esto es, ya no
camina cada uno por su lado sino que hoy en día van entrabados.
Pero, la prioridad de todo este diseño está en una convivencia con
la estabilidad, adiós a la inflación para América Latina, no estoy
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diciendo para el Perú. Todos los países buscan que la inflación
sea de un dígito y cuanto más se acerca a esto se está más cerca
del éxito, acuérdense de ese detalle. Esa política posteriormente
tiene que pagar un costo adicional que es el que todos estamos
esperando.

Las políticas económicas tienen dos efectos, según la visión
neoclásica keynesiana: precios y empleo. En América Latina los
países crecen al 3%, pero este crecimiento es insuficiente para ge-
nerar empleo. No podemos tener menos del 3% de crecimiento. Te-
nemos que desarrollar un esfuerzo conjunto, unitario, convergen-
te para que el crecimiento sobrepase por lo menos el 5%. Hemos
previsto crecer 3% de manera que eso no es suficiente. En la carta
de intención al Fondo Monetario se indicó que el crecimiento para
el próximo año, sin considerar las agresiones de la naturaleza, iba
a ser del 5%. Por eso debemos considerar estas variables exógenas,
pero tenerlas en cuenta en nuestra dinámica diaria de la vida so-
cial y económica. En todo caso, en esta nueva etapa hablamos de
cuando América Latina pasa la década perdida y entra a este nue-
vo escenario y acceda a los mercados de capital.

Pero no crean que todo lo que brilla es oro. Esa venida de ca-
pitales primero genera una disponibilidad de divisas que va más
allá de nuestros requerimientos normales porque estamos aban-
donando un modelo e iniciando otro que no conocemos. Por lo tan-
to tiene que haber un cambio en las capacidades instaladas, en la
tecnología, en la preparación de cuadros gerenciales, en la prepa-
ración de los trabajadores, en la preparación del consumidor, etc.
Pero, como todavía no hemos logrado ese traslape, genera el que
por ejemplo una colocación de bonos realizada recientemente haga
que nuestra moneda se deprecie. Al depreciarse el tipo de cambio
genera que demos más soles por cada dólar; por lo tanto, producir
internamente para nuestro consumo o exportación es mucho más
caro. Así, las importaciones fluyen fácilmente hacia nuestro mer-
cado.

Lo bueno en un sentido es malo en otro sentido.
Si del exterior llega con facilidad mercancía más barata agre-

de nuestra capacidad productiva nacional, atenta contra las op-
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ciones de ingresos, perjudica las opciones de empleo; pero según
esta política lamentablemente vamos por esa dirección. Entonces,
tenemos que criticar que en América Latina la tasa de 3% no es la
que buscamos; tenemos que ir mucho más arriba. También tene-
mos que entender los excesos de la oferta de divisas; sin embargo,
también va a agredir al escenario productivo porque se deprecian
nuestras monedas.

Hay algo que ya se había advertido, pero que Colombia, Chile,
Méjico sí lo están explotando y lo están haciendo bien: el mercado
latinoamericano. Tenemos que encontrar en él respuestas concre-
tas a las posibilidades de mantenimiento y crecimiento de nues-
tras empresas. El mercado latinoamericano es apetitoso en el ca-
mino de las soluciones. Ojalá América Latina se hubiera unido;
seríamos la cuarta potencia del planeta. Y dentro de ese espacio
nuestros empresarios podrían diseñar su modelo de ampliación,
de innovación de capacidades productivas. Pero estamos hacien-
do la integración al detalle, poco a poco. Por ejemplo, el mercado
latinoamericano es de por sí apetitoso.

Si juntáramos el área comprendida entre Río Grande hasta la
Patagonia seríamos la cuarta potencia del planeta. Es decir, pri-
mero sería EE.UU., segundo Japón, tercero Alemania y cuarto Amé-
rica Latina. Pero hacemos el Caribe, el Común Centroamericano,
la Comunidad Andina, el MERCOSUR, el Capricornio, es decir, nos
unimos de a pedacitos; eso no nos da buen resultado. De una vez
por todas tenemos que dar ese gran paso y en ese escenario, con
esa capacidad de negociación otros pueden ser los resultados.

La parte de intermediación financiera definitivamente no ha
caminado como nosotros queríamos. Estudiamos mercados de
otras latitudes y vamos a encontrar que el sistema financiero es la
sangre del sistema económico. Nuestro sistema financiero actual
tal vez sea uno de los mayores obstáculos que podemos encontrar
para que las soluciones se concreten en el plano de la inversión,
producción, de los ingresos así como en el plano del empleo. Real-
mente todavía falta mayor preparación en nuestros organismos re-
guladores y en la caja fiscal la cual nos muestra déficits maneja-
bles, superávit.
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Por ejemplo, actualmente tenemos reservas internacionales del
orden de una capacidad de importación correspondiente a diez
meses cuando deberíamos tener, según nuestro acuerdo del 49 con
el Fondo Monetario Internacional, una y media veces nada más.
Sólo esa cantidad deberíamos tener para satisfacer nuestras im-
portaciones no más de eso; pero, tenemos diez veces casi seis ve-
ces más de lo necesario. Pero cuál es la respuesta interna, eso tam-
bién debemos averiguar. En realidad todavía existe mucha fragili-
dad por más que se nos muestren resultados cuantitativos toda-
vía favorables.

En América Latina la equidad social está realmente en una si-
tuación grave, crítica; se da una excesiva concentración. Acuérden-
se que las sociedades explotan cuando la concentración es excesi-
va y cuando ésta no cree en el sistema judicial; entonces, la socie-
dad sale al frente porque no tiene mecanismos que le dan garan-
tía de un mañana mejor. En América Latina esta equidad es objeto
de trabajo permanente. Desde el año 1998 el Banco Mundial con-
sideró que ése era el centro de atención de las economías del mun-
do. No podía seguir manteniéndose el orden distributivo de los
periodos anteriores, es decir, la pobreza.

En una consultoría un colega me dijo: “El día que la pobreza
sea un negocio todos nos dedicaremos a ella” y parece que la po-
breza es hoy un negocio. Los indicadores sociales en el periodo
republicano han hecho que el 80% de los peruanos estén en situa-
ción de pobreza; tenemos que criticarnos muy severamente. Debe-
mos cambiar la dirección de las medidas políticas para que estén
acordes con las señales del mercado; tampoco estamos en otra di-
rección. Luego, este tipo de inequidad genera inconformidades, ten-
siones sociales, tanto es así que un tema del cual hablamos hoy
en día es el tema de la seguridad ciudadana.

Ahora nos referiremos a lo expuesto por el CEPAL, concreta-
mente lo dicho por Rosenthal acerca de lo que es el camino para
todas las economías latinoamericanas, desde Méjico hasta Argen-
tina. Nos dice que tenemos que seguir con la gestión
macroeconómica, coherente y estable; asimismo debemos buscar
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precios reales los cuales garanticen la buena administración de
los factores productivos; pero qué decimos en general los que va-
mos a hacer crítica en el camino, al camino escogido: el mercado
no resuelve todo y la Constitución peruana habla de una econo-
mía social de mercado.

Entonces por qué razón, por qué motivo el mercado no trata la
modernidad productiva, por qué no resuelve el problema de la equi-
dad, de la injusticia social en el reparto de los ingresos. La
globalización exige que nuestros sistemas productivos aumenten
de un modo que ni siquiera conocemos. Este tipo de resultado nos
indica que la productividad por persona se eleva muchísimo en el
campo y en la ciudad. Tenemos que elevar nuestros índices de pro-
ductividad a niveles hasta ahora desconocidos por nosotros. Lo
hemos visto en Chile, en caso de Cercotel; en el Perú había una
ceniza, pero se fue diluyendo en el camino. Tenemos que restau-
rar ese tipo de preparación de cuadros, de técnica, de relación con
la empresa del campo y la ciudad.

Ciertamente es necesario levantar los indicadores de produc-
tividad por persona empleada; posteriormente tenemos que hacer
lo mismo en el sector servicio. Esta gestión macroeconómica  se-
ñalada es la que se debe seguirse en América Latina. No sólo se
tiene que atender al mercado sino que tiene que comprender polí-
ticas especiales; pero, que éstas hablen el mismo idioma, es decir,
que sean compatibles con las señales de mercado. Además, se tie-
nen que conformar instituciones u organizaciones las cuales per-
mitan que las políticas especiales lleguen a los sectores sociales.
Todos estos aspectos nos llevan a buscar que las empresas se mo-
dernicen.

Si observamos la política americana nos daremos cuenta que
ha optado por dos cosas sencillas desde que el señor Reagan fijó,
por el año 84, cuál era la base de su política la misma que aplicó
Clinton: Ayudar que las empresas tengan éxito y que éstas cam-
bien de tecnología. En esos dos aspectos el Estado está detrás apo-
yando a las que tienen éxito. Cómo las apoyan, dándoles infraes-
tructura, una economía externa. Aquí entra el papel de la univer-
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sidad proporcionando conocimientos para que las empresas los
apliquen en el plano productivo.

De esta manera la empresa puede investigar y hacer innova-
ciones; de aquí nace la relación universidad-empresa. Con esta
medida las empresas mejoran su capacidad de colocación de ofer-
tas en el mercado. La otra opción que se les da a las empresas nor-
teamericanas es obligarlos, mediante el Estado y las presiones
tributarias, para que realicen innovaciones tecnológicas. Estos dos
aspectos los hace ser la economía líder en el planeta. Opuestamente,
la forma de entrar en crisis, como la rusa, mejicana, brasileña, ar-
gentina es no cambiar de tecnología. Por eso, los peruanos tene-
mos que tomar conciencia y cambiar de tecnología, si es cuanto
antes mejor. Esto nos va a permitir adecuarnos a este nuevo esce-
nario del mercado, pero al final el mercado ayuda a resolver casi
todo.

Otro tema es la explotación de los recursos naturales. No va-
mos a volver a los año 50 donde se explotaban los recursos natu-
rales para obtener materia prima. La clave en los tiempos actuales
es darle el mayor valor agregado posible a un producto; pero, bus-
cando la competitividad. Ser mejor que el mejor al menor costo po-
sible y que el producto que pongamos en el escenario mundial sea
de calidad: ésa es la regla, tan sencilla. Esta regla americana, ade-
más de la chilena, la cual consiste en darle transformación a cuan-
to producto se tenga, nos proporciona más ventajas para competir
en el mercado actual. Así, podemos dar más empleo para sobre-
pasar ese 3% que se viene logrando en América Latina. Aunque,
les digo que esto no es suficiente, tenemos que crecer al 5% ó 6%.

Además, otro tema importante, relacionado con lo anterior, es
que las empresas no pueden estar aisladas ya que con ese soporte
telemático e informático actual lo que prevalece y tiene éxito en el
escenario mundial y latinoamericano son las cadenas producti-
vas organizadas como redes; ya no hablemos de PYMES esto es para
resolver problemas de empleo con criterio social, si queremos dar-
les sentido económico tenemos que articularlas. Es aquí donde voy
a resumir mucho por cuestiones de tiempo. La universidad tiene
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que ajustarse a los grupos de productores y a la banca de tal ma-
nera que estas tres aristas sean las que generen una capacidad pro-
ductiva para ir al escenario mundial. Nosotros sí podemos acce-
der a la información; tenemos la capacidad técnica que no tiene el
grupo productor; nosotros sí podemos darle todos los conceptos
básicos de dirección, de gestión, organización, productividad. Por
ejemplo, Alemania funcionó así en la década del 50.

La universidad tiene que cumplir un papel clave, estratégico
en esta nueva forma de entrar en el mercado; aquí los recursos na-
turales no sólo van a ser extraídos y luego puestos en barcos para
ser llevados al exterior. ¡Ya no! Al cobre tenemos que darle grados
de transformación cada vez más específicos como lo hacen nues-
tros colegas del sur; el blister se debe quedar en el camino. Ésa es
sólo una parte pero ahí vamos generando empleo con un produc-
to que tiene demanda mundial.

Lo que sigue es la sustentabilidad ambiental, los 26 millones
de peruanos tenemos que cuidar el medio ambiente. ¿Por qué ra-
zón? Porque el mundo comprador nos va a exigir, para efectos de
hacer comercio internacional, que cumplamos con las normas am-
bientales. No es sólo nuestro deseo, vocación y compromiso. Quien
nos compra nos va a exigir estos requisitos, si no cumplimos con
tomar medidas preventivas sencillamente nos van a cerrar sus
mercados y lo que queremos es precisamente todo lo contrario. Ya
les dije que somos una economía tan pequeña y tenemos un Esta-
do y una administración pública que todavía corresponde a una
sociedad industrial, por eso es que pesa el 20% del PBI peruano.
Tenemos que cambiarla, es decir, su organización, funciones, la
preparación de sus cuadros; de repente necesitamos una adminis-
tración pública de 18%, 20% sino que pese 10% ó 12%. Nuestra
preocupación fiscal sería otra; se imaginan computarizar, poner
red telemática entre los 1850 municipios distritales, entre los 200
municipios provinciales.

Hemos trabajado 500 años en la descentralización; pero olvi-
démonos de ella y vayamos a la federalización. En todo caso
federalicemos al país ¿acaso las economías más avanzadas del
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planeta no están federalizadas?, ¿acaso las economías intermedias
como las vecinas no están federalizadas? Vayamos a la
federalización,  de esa manera tendremos resultados concretos. El
mejor mercado que tiene hoy en día Colombia es el mercado lati-
noamericano; por eso para qué apuntar al mercado europeo, asiá-
tico y norteamericano. El propio mercado latinoamericano crece
del 6% al 7% anual, entonces vayamos a ese mercado el cual tiene
menos exigencias de calidad. Además, es un mercado donde nos
podemos comunicar en nuestro propio idioma, donde podemos
convencerlos realmente de las bondades del producto.

Existe un mercado interesantísimo para nosotros, si no nos uni-
mos desde Río Grande hasta la Patagonia por lo menos seamos
complementarios con la economía brasileña. Ellos no tienen nues-
tros productos; además, podemos acceder a muchas de las cosas
que tecnológicamente ellos ya poseen. Podemos venderles, de re-
pente, menestras, flores, bronce, hilo pyma de alpaca: todo lo que
no tienen. De los 160 millones que son, con venderles sólo al 50,
16 ó 10% sería un gran mercado; se imaginan y son nuestros veci-
nos. ¿Ustedes creen que los mejicanos no ven la economía latinoa-
mericana con estas perspectivas? Nosotros estamos comenzando
a descubrir que Brasil es un excelente mercado para nuestros pro-
ductos; sino observemos a los vecinos del Acre, de Rondonia, de
Matogrosso, de Amazonas, todos ellos tienen una capacidad de
compra increíble y los ignoramos olímpicamente. No preparamos
cuadros, no preparamos empresarios agresivos que inviertan para
así ir tejiendo esa relación por que la verdad es que los estamos
ignorando.

A los bolivianos les falta truchas para colocarlas en el merca-
do brasileño, no les alcanza... ¿Y nosotros? ¿Cuánto vendemos en
este momento? La verdad es que no pasamos los 10 millones de
dólares. Chile está sobre los 85 millones de dólares, entonces algo
nos está faltando; es necesario que desde la universidad, junto al
sector empresarial, nos comprometamos para apoyar las gestiones
económicas. Tenemos que cumplir una misión la cual es salir ade-
lante, tratar de resolver el problema de la mayoría de los perua-
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nos. Ahí tenemos un potencial increíble para hacerlo. Volvemos
al tema de la equidad, pero aquí se da una coincidencia ya ex-
puesta. En América Latina se ha planteado de manera concreta
que el gasto social tiene que ser prioritario y muy particularmente
en educación y salud que son los sectores claves hacia donde tie-
ne que dirigirse el porcentaje del gasto público. Lo que se quiere
es incorporar a los estratos mayoritarios en los beneficios del cre-
cimiento; no pueden quedarse anclados, no pueden estar de es-
paldas a la realidad participativa para sacarle provecho.

En cuanto a la transmisión de democracia en el ámbito mun-
dial los sectores populares son mejor reconocidos. En América La-
tina tienen cada vez más organizaciones por eso, junto con los sec-
tores de organización gremial conocidos, están tratando de obte-
ner otras medidas, éstas son la orientación del gasto público. Si
visualizamos una administración pública menos grande vamos a
poder tener los recursos necesarios para que estos sectores vayan
atendiendo sus propias necesidades, pero organizados en cade-
nas productivas. Además, con una universidad que les proporcio-
ne tecnología podremos hasta tentar ir a otros mercados y no que-
darnos encerrados en los confines materiales; tenemos que salir
de esas limitaciones.

Para terminar quiero señalar que el Perú debe, en definitiva,
alentar los sectores con tengan potencial de desarrollo y se pue-
dan ubicar mejor en los mercados latinoamericanos e internacio-
nales. En la Selva peruana las comunidades nativas tienen su pro-
pia ley de promoción; ahí tenemos tres millones de hectáreas siete
meses al año, los egipcios con un millón de hectáreas miren todo
lo que lograron en el pasado. En las comunidades campesinas, en
la parte alta andina, se cuenta con cinco millones de personas in-
tegradas en archipiélagos verticales, es decir, se tiene una capaci-
dad increíble para producir, precisamente lo que está requiriendo
el mundo de hoy. Ya no se necesitan productos con fertilizantes
ni productos sintéticos, sino con abonos orgánicos y los tenemos.
Hemos conservado intactas esas zonas para atender requerimien-
tos y demandas ni siquiera latinoamericanos, sino del mercado
más sofisticado del mundo.
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El sector pesquero tiene su mercado, una estructura de comer-
cialización, producción y desembarque. Hablemos solamente de
la pesca artesanal. Aquí la universidad tiene que desarrollar nue-
vas tecnologías de embarcación, de capacidad de captura; emplear
el satélite con su GPS para detectar la biomasa, los puntos de des-
embarco, los puntos de frío, la posextracción para así transformar
los productos y no se pierdan. Pero, debemos hacerlo juntos para
comenzar a colocar productos que tienen mercados, como por ejem-
plo las proteínas que tienen mercados amplísimos. De esta mane-
ra se obtendrán opciones de inversión, de producción y como con-
secuencia de ello opciones de empleo. Nuestro país sí puede tener
una gran capacidad para generar productos. Tenemos que dejar
atrás la política económica para entrar en la economía política de
nuevos recursos.

Debemos tener hombres preparados para explotar las alturas,
el llano. Tenemos que desarrollar una concepción distinta de la
explotación, del agro. La tierra no es un objeto privado, sino que
es un objeto social, por lo tanto tiene que ser explotada en propor-
ción óptima, probablemente en la Costa. Pero, si no se tienen 50
hectáreas es mejor no explotarla porque es una convivencia con la
pobreza y con la necesidad. Esto no quiere decir que vamos a qui-
tar tierras, sino que se tiene que organizar a los sectores sociales
para poder producir.

Contamos con un clima óptimo para producir; este factor es
mucho más importante que la tierra. Debemos comenzar a enten-
der este potencial increíble. ¿Se imaginan esa corriente fría al lado
de la Costa? Es como tener abierta la parte alta del refrigerador,
¿cuánto costaría esto?; pero nosotros lo tenemos gratis, es parte de
nuestra realidad geográfica. Las universidades tienen que investi-
gar y saber de semillas, así como de técnicas agrícolas, de riego,
de producto, de transformación, de poscosecha, poscaza porque
tenemos que proporcionarle a nuestra sociedad la capacidad
organizativa que requiere. Las acciones individuales quedan cor-
tas en el camino. Juntos sí podemos salir, juntos sí podemos in-
gresar a ese escenario voraz, en términos competitivos, juntos, so-
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lidariamente ya que éste es el siglo de la solidaridad y los perua-
nos tenemos que ingresar a él cuanto más rápido mejor.

Henry Day*

En la invitación que recibí para asistir a este evento decía que que-
rían escuchar la opinión del empresariado. Por eso, para analizar
mejor el tema he dividido al empresariado en dos: el formal y el
informal; además, el formal lo he dividido en dos: el tradicional y
el moderno, este último más cercano al proceso de globalización.
Como se sabe el sector empresarial está sumido en una dificultosa
y larga recesión; esto está afectando mucho el camino hacia la mo-
dernidad. ¿Por qué hago una diferencia entre el sector formal e in-
formal? Porque ambos son liderados por empresarios muy distin-
tos, son un concepto, una filosofía muy distinta; además, cada uno
mantiene una relación distinta con el Gobierno. Sienten que tie-
nen un papel de liderato en el país también distinto.

Empezaría por decir que el sector informal es el sector más cer-
cano a la economía de mercado, si pudiéramos emplear el término
liberal sería el sector más liberal de la economía dentro de la pers-
pectiva económica. Ellos trabajan en una economía de mercado,
trabajan en forma muy distante que el Gobierno. El sector formal
industrial es el sector más conservador en materia económica, siem-
pre está enfatizando ciertas medidas proteccionistas; claro es el
sector más golpeado por la globalización y por la aplicación del
modelo de economía abierta. Este grupo de alguna forma está aso-
ciado en el gremio de la Sociedad Nacional de Industria.

Los otros sectores empresariales que conforman la CONFIEP son
menos conservadores que la Sociedad Nacional de Industria, pro-
ducen bienes y servicios en forma más competitiva. No sólo consi-
deran el mercado nacional tradicional, sino que también tienen en
cuenta la posibilidad de entrar a otros mercados. Están compren-
didas en este sector las multinacionales que vienen con tecnolo-
gía, las formas de producción extranjera y todas las empresas de

* Presidente de Perú 2021-CONFIEP.



52

servicios, minería, pesca, banca, las AFP, etc. Hoy día este sector es
el que contribuye con el sostenimiento del Estado y en alguna for-
ma es el que lidera la economía, así como la política empresarial
para el sector formal. Debemos reflexionar acerca de cuál es el rol
de cada uno de estos sectores y cuál es la posible visión que tie-
nen con respecto al futuro y dentro de eso analizar cómo perciben
ellos las necesidades de recursos humanos, el papel de la univer-
sidad y el rol del Estado como facilitador del desarrollo nacional.

Esta reflexión está basada en las experiencias que hemos teni-
do en la CONFIEP, específicamente en Perú 2021, Instituto de Res-
ponsabilidad Social. Los menciono porque son entidades con con-
notaciones sociales lideradas por empresarios. Se han desarrolla-
do proyectos en el Perú. El Proyecto Visión al Año 2021 es un pro-
yecto que ha englobado más de 2000 líderes a escala nacional. El
Proyecto de Educación Descentralizada, actualmente en  ejecución,
aplica modernos métodos de gestión en escuelas públicas ubica-
das en ciudades de provincias. Realizamos un enorme trabajo en
lo relacionado al medio ambiente. Esta exposición también se basa
en toda la cadena productiva que lleva y conlleva la participación
de empresarios y microempresas, la participación que hemos po-
dido tener en el Consejo Nacional para la reforma educativa, así
como la realización de foros internacionales que ayudan a los em-
presarios a entender el tema.

Iniciaría el análisis con el sector informal empleando las pala-
bras de nuestro amigo Montero quien acaba de exponer: “Hay una
emergencia en los sectores populares”. Este sector, el sector infor-
mal, el sector semiformal, tiene características muy sui generis; uti-
lizaré un poco la experiencia que tenemos en el Parque Industrial
de Villa El Salvador.

Para estos personajes, para estos empresarios, el Gobierno está
muy lejos, el Gobierno que más cerca sienten es el alcalde. Aun-
que lo sienten cerca lo perciben como imposibilitado de poder ha-
cer todas las cosas que ellos y su entorno necesitan. Por eso tienen
una actitud tan proactiva hacia la solución del problema que si
por ejemplo la municipalidad no puede recoger la basura ellos mis-
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mos lo hacen y lo hacen con mayor eficiencia. Tienden a transfor-
mar todo problema en una solución, en una oportunidad porque
saben que los intermediarios encarecen el producto. Es importan-
te el trato directo con el cliente para entenderlo y que éste los co-
nozca y les tenga confianza. Cuando hablan del futuro hablan de
un futuro casi como un sueño; pero lo hacen de tal manera que
sus hijos entiendan que ese futuro está en sus manos, que el desti-
no en una forma u otra depende de ellos.

Este grupo de empresarios de Villa El Salvador es una peque-
ña muestra de ese universo de empresarios del sector informal,
semiinformal, cuyo universo es el 85% de la economía en este
crisol social. Ahí sí hay un crisol social, no se discute ni de políti-
ca ni de modelos económicos; pero sus integrantes son fieles cre-
yentes de la economía del mercado y aplican conceptos clarísimos
de competitividad. Y a pesar de sus escasísimos recursos son al-
tamente competitivos; las iniciativas sociales empresariales que
acometen se perciben sencillas y eficaces a los problemas que en-
frenta. No llevan sus denuncias al sistema judicial, sino que las
resuelven entre ellos con sistemas de arbitraje muy sencillos, de
bajo costo pero rápidos. Sus transacciones comerciales las reali-
zan dentro de un marco de confianza; es decir, la confianza que
estamos buscando para aplicarla en otros contextos ellos la em-
plean para hacer transacciones comerciales.

Varias veces he dicho que es el sector más preparado para en-
frentar la globalización no individualmente sino a través de algo
que ya mencionó el señor Montero que son los “racimos empresa-
riales”, las cadenas productivas; ellos se están preparando para
esto. Si hoy en día los formalizáramos haríamos quebrar a casi el
100% de las microempresas y, obviamente, el problema social que
esto ocasionaría sería terrible; pero, ésta es la gran paradoja. Este
sector no contribuye con los gastos del Gobierno; pero, sin embar-
go, permite que una gran masa de desempleados, que son los me-
nos preparados, los más marginados, encuentren trabajo abrien-
do camino en una economía de recesión. ¿Cómo ven ellos el papel
de la empresa, de la universidad? Lo sienten demasiado lejos, sólo
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lo vislumbran en el futuro de sus hijos; ahí es donde ellos se atre-
ven a decir: “Mis hijos sí irán a la universidad”. Dan a entender
que ellos ya han perdido esa posibilidad.

¿Qué papel deberían asumir las universidades en estos secto-
res? Tienen un rol importantísimo el cual es fomentar los valores;
creo que las universidades de una forma u otra tienen ese enorme
rol en nuestra sociedad. Por otro lado, se tiene la oportunidad de
emplear métodos virtuales de enseñanza a distancia que nos per-
mitan, en coordinación con las municipalidades, instruir, propor-
cionar más información a todos estos microempresarios o empre-
sarios de la microempresa que son cientos de miles. Así, con ma-
yor información pueden hacer mucho más de lo realizado. Creo
que aquí existe una enorme posibilidad de establecer nuevas for-
mas creativas de enseñanza; pero no sólo interesante para la uni-
versidad en cuanto a recurso, sino que es un riquísimo laborato-
rio de posibilidades, iniciativas y creatividad.

Hemos dicho que el sector industrial tradicional enfrenta una
crisis enorme producto de la globalización. Yo diría que éste es
un tema en el cual ellos o nosotros, los industriales, compartimos
culpa porque no nos preparamos con los elementos adecuados. El
sector industrial tradicional tuvo un problema existencial. Por eso,
o este sector se prepara para enfrentar la globalización y la com-
petencia dentro de las economías abiertas o irremediablemente va
a desaparecer. Las posibilidades de protección que le exijan al Go-
bierno son simplemente paliativos temporales; este sector requiere
modernizarse, si lo logra en el análisis pasaría a formar parte del
sector más moderno.

Pasaré a analizar el sector más moderno, el sector empresarial
en el cual existe una gran diversidad, unas son pequeñas, otras
medianas. Es el sector que defiende la economía del mercado y tie-
ne la responsabilidad de cargar con el peso del Estado; además,
tiene que luchar contra la competencia desleal del sector
semiinformal, informal. Eso les impide potenciar totalmente sus
posibilidades de competencia. ¿Qué requiere este sector de la uni-
versidad? Yo diría que los requerimientos están basados más en
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la excelencia de los profesionales porque este sector está compi-
tiendo, quiere competir con los sectores abiertos de la economía
mundial. Para esto la universidad peruana debería hacer alian-
zas estratégicas con las mejores universidades. Me imagino a San
Marcos realizando alianzas con la Sorbona de París o con la
Complutense de Madrid; este tipo de convenios ayudarían inme-
diatamente a elevar el estándar de la universidad a ese nivel
globalizado.

Otro importante receptor de profesionales es el sector público.
Es más, debería participar del rol de la universidad y del merca-
do, así como de la universidad en el futuro; pero esta posibilidad
va disminuyendo, especialmente en cantidad, aunque va a aumen-
tar en la exigencia de calidad. Las universidades peruanas debe-
rían ofrecer carreras de servicio público; las universidades ameri-
canas educan e imparten conocimientos a los profesionales para
que éstos puedan manejar mejor la cuestión pública. Esto es muy
importante para manejar la riqueza que tenemos.

Un gran problema en el Perú es la falta de creación de puestos
de trabajo; pero, si queremos ser realistas ni el Gobierno ni el sec-
tor empresarial formal moderno están en capacidad de resolver
este problema. No van a poder dar trabajo a todos esos jóvenes
que al año concluyen sus estudios. El único sector que puede re-
solver y ayudar a resolver este tema es el sector informal,
semiinformal. Esto lo van a lograr mediante el autoempleo, las
microempresa y las múltiples variantes que puedan existir. Por eso
es tan importante analizar cómo formalizar este sector sin afectar
su dinámica ni su competitividad. Debemos ser muy creativos para
que ellos participen en la responsabilidad de cargas con el Esta-
do; pero sin que esto les quite, asfixie, su creatividad empresarial.

Para poder realizar lo propuesto líneas arriba también se de-
bería racionalizar el tamaño del Estado peruano. Hay que aliviar
todo el tema de tributos, procedimientos de exigencias tributarias,
burocráticas, haciéndolas mucho más flexibles. La universidad
debe participar con soluciones muy creativas para la creación de
empleo; asimismo participar en su doble rol de educar y liderar
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estas nuevas iniciativas. Tenemos que ser enormemente creativos
porque la emergencia del sector informal, el más pobre, es una rea-
lidad; pero, además, es el único que nos va a solucionar el proble-
ma de mano de obra. Yo diría que el rol de la universidad es vital
para el desarrollo, no sólo por su búsqueda de soluciones para
los problemas básicos, inherentes a su función educadora, sino por
el importante espacio de reflexión, iluminación de nuevas ideas,
nuevos caminos. Necesitamos hacer un nuevo Perú, tenemos que
adecuarnos al nuevo contexto.

Repasemos algunas ideas que nos permitan hacer un análisis
más integral: Actualmente existen muchos centros de enseñanza
en todas las especialidades; pero que no han mejorado la calidad
de la enseñanza, al contrario la han empobrecido. Por lo general
los institutos pedagógicos resuelven mal el tema de la enseñanza.
La universidad debería ingresar en estos mercados elevando así
la calidad de la competencia. De lo que sí estoy convencido es que
los centros universitarios, en este caso San Marcos, deben tener
una mayor presencia en la formulación de políticas educativas no
para cerrar el ingreso a otros competidores sino, fundamentalmente,
para velar por la calidad de la enseñanza. El futuro de las univer-
sidades debería estar inmerso en una visión de largo plazo; aquí
se debe considerar la articulación de la universidad, las empresas
y otros sectores.

El concepto de universidad-empresa es percibido en toda su
magnitud cuando uno estudia en otro país. Es increíble la cerca-
nía que tiene la universidad y la empresa no en la injerencia, ni
en la producción de conocimientos, sino en el financiamiento de
los mismos y en el intercambio de experiencias, posibilidades e
ideas que se puedan realizar. Por otro lado, en el Perú es impre-
sionante el distanciamiento existente entre la empresa y la univer-
sidad. Éste es un tema que tenemos que resolver en la universi-
dad. El Perú debería estar orgulloso de su universidad.

Invertir en la educación superior es una condición necesaria
para que se dé no sólo el desarrollo económico en el país, sino tam-
bién el desarrollo cultural, el cambio de los modelos mentales. Es-
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tos cambios nos van a llevar a la integración nacional que todos
buscamos. Pero, con relación a la diversidad corresponde al Esta-
do y a la sociedad civil compartir los costos. Diría que no existe
para el Estado una inversión más reditual que la inversión en la
educación. Las universidades también deben asumir el gran reto
de buscar la máxima eficiencia, así como métodos para autogenerar
sus recursos. Tienen que promover un mayor acercamiento con el
sector productivo nacional e internacional para entender mejor las
necesidades generales, los estándares requeridos; pero, fundamen-
talmente, para producir investigación y manejo de tecnología de
punta. Sin estos dos factores la universidad pierde uno de los gran-
des atractivos, una de las grandes posibilidades de atraer a las
empresas, de seducir a los inversionistas y de conseguir conve-
nios con otras universidades.

La proliferación de centros de enseñanza se debe realizar con
mecanismos que vigilen la adecuada calidad. No podemos man-
tener como sociedad a una serie de centros de enseñanza que real-
mente son de muy baja calidad; tendríamos que crear algún siste-
ma de acreditación institucional, quizá alguna evaluación integral
de auditoría. Asimismo, crear y entender que la rendición de cuen-
tas es una parte intrínseca del quehacer nacional. Las tendencias
en el desarrollo universitario actualmente, como lo percibimos,
pueden agruparse en tres expresiones: la considerable expansión
cuantitativa, la diversificación de las estructuras internacionales
de los programas y formas de estudio y las restricciones financie-
ras.

La expansión no ha sido acompañada por un sistema de for-
mación y evaluación, es decir, no existe un sistema que evalúe, in-
forme y supervice la calidad de los servicios, los resultados aca-
démicos, de sus egresados, la opinión de los contratantes, la cali-
dad de la investigación de los proyectos, las alianzas con otros
posibles centros que permitan una movilidad. Nuestros alumnos
universitarios deberían poder estudiar como en Europa, es decir,
seis meses en un sitio después se van a otro, regresan, se van a
París, a Madrid. Esto les crea una cantidad de conocimientos y
experiencias enormes.
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El informe de estos resultados es interesante para los posibles
inversionistas de los proyectos, en los servicios que puedan tener;
pero, también porque así el Gobierno puede hacer una asignación
de recursos más justa ya que los criterios deben ser dados basándo-
se en resultados, en la excelencia. Actualmente las universidades
son más complejas, pero esto no ha redundado en la calidad de los
estudios. Si analizamos lo que invierten los Gobiernos de los países
de América Latina en las universidades veríamos cuáles son nues-
tros terribles problemas. En el Perú, según los datos que tengo del
94-95, el Gobierno invirtió 351 dólares al año por alumno; en Bra-
sil, US$ 5793; Venezuela, US$ 2821; Colombia, US$ 2293; Argenti-
na, US$ 1995; Chile US$ 1885, etc. Dentro de las prioridades del
Gobierno peruano las universidades han sufrido una reubicación;
pero no para arriba sino que han bajado de ubicación. La universi-
dad pública requiere programas de investigación científica, tecno-
logía para que se reevalúe su propia posibilidad no de subsistencia
sino un rol fundamental en la sociedad peruana.

Existen algunas universidades estatales que han logrado fi-
nanciar parte de sus déficit con proyectos y programas rentables
de calidad realizando convenios con empresas. Entre ellas tene-
mos la Universidad San Agustín de Arequipa, la Universidad de
Cajamarca, la misma UNI. Creo que ése es un camino que hay que
tomar con cuidado para no desvirtuar la naturaleza, la esencia de
la universidad ya que así se pueden hacer muchas cosas.

El rol de la universidad es insustituible y que la calidad de su
enseñanza es la que, de una forma u otra, le va a dar la calidad
del contexto empresarial. Son los profesionales que salen de la uni-
versidad los que finalmente dan la calidad a las empresas; no es
el hardware, es la razón. Al estar en un mundo globalizado, los em-
presarios debemos entender que tenemos que contar con los mejo-
res profesionales, tan buenos como la calidad de aquellos merca-
dos en los cuales competimos o que vienen a competir en nuestro
medio. Finalmente, para terminar, creo que la educación es el me-
jor camino, el insustituible camino para producir equidad en la
sociedad.
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Soledad Bernuy*

Mi exposición va a estar centrada, fundamentalmente, en lo que
la Secretaría de Cooperación Internacional está haciendo con re-
lación al tema de la universidad. Voy a presentar el punto de vis-
ta del Estado desde un aspecto muy importante que es la coopera-
ción internacional. Los expositores han hablado de la importan-
cia de la investigación científica y del desarrollo de las universi-
dades así como sobre la calidad de éstas.

Además, se hará un análisis sobre la cooperación internacio-
nal. En este aspecto percibiremos el papel importantísimo de las
universidades europeas y norteamericanas. Asimismo menciona-
remos el caso de las universidades que están más cerca de noso-
tros, es decir, la universidad chilena, las universidades brasileñas
y colombianas y del rol que han asumido como líderes en los pro-
cesos de desarrollo, en los procesos de integración de los progra-
mas universidad-empresa.

En el caso de Chile en particular el trabajo relacionado al tema
de desarrollo tecnológico casi alcanza el 1% del PBI; Colombia le
sigue los pasos y Brasil está por ahí. Éstos son los temas que a la
Secretaría de Cooperación, en especial a la nueva administración,
en muy poco tiempo le ha llevado a dar un giro y orientar el traba-
jo de esta dependencia hacia el tema de la cooperación. Acaba-
mos de hacer un diagnóstico muy breve y queremos presentar al-
gunos de los resultados obtenidos. Vamos a mirar atrás, luego ade-
lante para presentarles qué es lo que pensamos nosotros, qué te-
nemos que hacer para apoyar a la universidad en una nueva ges-
tión gubernamental donde se quiere dar a la educación el rol que
le corresponde.

La universidad tiene una tarea fundamental. Su rol fundamen-
tal está orientado en la investigación la cual es fundamental en el
proceso de desarrollo. Esta tarea, este rol, tiene diversos aspectos
que van desde la formulación de la estrategia de desarrollo uni-

* Funcionaria de la Secretaría Ejecutiva de Cooperación Técnica Internacional
SECTI-Presidencia del Consejo de Ministros.
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versitario, donde se debe trabajar la propuesta, así como la forma-
ción de los cuadros profesionales. Asimismo, la universidad tiene
un papel muy importante en lo que es el proceso de innovación
tecnológica y, por supuesto, todo lo que es la sistematización de
evaluación de expedientes.

Hace poco Lima fue escenario de la “Cumbre Iberoamericana”
la cual no tuvo la repercusión que debió haber tenido, tal vez por
falta de conocimiento de lo que ella significaba. La Cumbre Ibero-
americana es la reunión de 21 Jefes de Estado de América Latina,
además de los Jefes de Estado del Gobierno de Portugal y España.
Esta vez el tema central fue la educación en la sociedad del cono-
cimiento; otro tema también importante fue el de la universidad,
de cómo ésta va a tener un rol decisivo en los próximos años; asi-
mismo cómo los presidentes nos han dado un mandato para tra-
bajar sobre este tema. Indudablemente la Tercera Cumbre de las
Américas, la cual se realizó el año pasado en Canadá, también re-
salta el tema de la educación como el punto fundamental, como el
eje central de las políticas de los próximos años en toda América.
Esta cubre es la cumbre de toda América, es decir, desde Canadá
pasando por EE.UU. Estos países no están en Iberoamericana pero
en las dos últimas reuniones han sido considerados porque ellos
también tienen mucho interés en tratar el tema educativo, tanto de
la educación básica como de la universitaria teniendo en cuenta
la calidad de la misma.

Hicimos una pequeña investigación sobre qué es lo que había
pasado en la década anterior en las universidades con relación al
tema universidad e investigación. Encontramos que este tema ha-
bía sido postergado, así como la cooperación internacional y el
apoyo a la investigación. Es decir, en la década del 80 este tema
estaba más o menos por el 0,2 del PBI, ahora estamos en menos
del 0,005; la disminución ha sido dramática en ese sentido. En la
década pasada se privilegió teniendo en cuenta la pobreza a la
educación básica, la educación primaria. Lo importante fue am-
pliar la de cobertura, no importaba la calidad; por eso la universi-
dad estuvo aislada. Ya lo habíamos dicho, existe un escaso apoyo



61

por parte del Estado y la que hubo fue totalmente esporádica y
burocrática.

Otro de los temas que hemos visto es que también hubo gran
centralismo en el acceso a la cooperación. Prácticamente muy po-
cas instituciones, tanto de investigación como universidades, tu-
vieron acceso a esta posibilidad de conectarse con sus pares de la
región; se estuvo al margen de los programas de colaboración así
como de la cooperación interuniversitaria. Estamos al margen de
los programas que tiene Chile, Argentina, Brasil. Estos países tie-
nen programas compartidos, es decir, ellos hacen hasta cierto ni-
vel de cursos de pregrado en la Universidad de Chile y terminan
en la Universidad de Río. O pueden ir a la Universidad del Valle
en Colombia terminando la última fase de su trabajo, o también
pueden ir a España a terminar y tener su título reconocido por to-
das estas universidades.

Estos programas se dan alrededor de nosotros. Las universi-
dades peruanas han estado totalmente marginadas de estas posi-
bilidades existentes y que están en nuestras manos. Lo que pasa
es que no hicimos ningún esfuerzo por acceso a éstos. Así, mu-
chas cosas sucedieron por no definir actividades para investigar.
Lo que ha habido es una falta de política nacional de desarrollo
de prioridades. Cada uno trató de hacer lo que pudo como pudo;
así se trabajó en el pasado. Esto también no indica la escasa coor-
dinación de las instituciones involucradas en el tema, esto es, sin
orientaron. Los proyectos que se presentaron fueron muy disper-
sos, propuestas muy aisladas.

En el tema de la cooperación lo que vimos fue que cada uni-
versidad, cada centro de investigación tuvo que buscar su propia
cooperación. Las propias universidades y centros de investigación
crearon sus propias estrategias; pero, esto ha llevado a realizar
proyectos muy atomizados, puntuales y de impacto. De esta ma-
nera la Universidad Agraria que tiene un apoyo muy interesante
con Bélgica, de igual modo la UNI tiene un programa importante
con Japón.

Las universidades de los países de la región, así como de otras
regiones, tocaron las puertas de las universidades nacionales de
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nuestro país porque querían que entre en este mundo; el mecanis-
mo que se utilizó fue la firma de convenios. Actualmente existen
más de cien convenios interinstitucionales; pero ha habido muy
poco seguimiento par que se lleven a cabo. Esto evidencia que las
universidades extranjeras sí quieren trabajar con nosotros, existe
esta posibilidad y hay que aprovecharla.

Se han firmado muchos convenios con universidades chinas,
checas, chilenas, argentinas, bolivianas, ecuatorianas, etc.; pero
muy pocas cosas se han logrado. En este sentido hemos recogido
las demandas de las universidades que se resumen en lo siguien-
te: en la creación de un sistema de información que permita cono-
cer las posibilidades de cooperación. Éste es el trabajo que tene-
mos que realizar en conjunto con la cancillería peruana. Vamos a
tener un sistema de información que permita que las universida-
des conozcan estas oportunidades.

Por ejemplo, el programa más importante de investigación que
tiene la Unión Europea funciona de la siguiente manera: tres uni-
versidades de América Latina, de países subdesarrollados, se unen
con tres universidades de países desarrollados de la Unión Euro-
pea; en conjunto trabajan un programa de investigación que lue-
go va en busca de un financiamiento mayor. Así, se suman capa-
cidades de países en subdesarrollo con las capacidades de los paí-
ses desarrollados. Vimos las estadísticas y nos dimos cuenta que
las universidades que menos aprovechan este sistema son las pe-
ruanas.

Hubo muchas propuestas, pero muy pocas fueron aceptadas
ya que los docentes universitarios peruanos no conocían cómo se
formulaban los proyectos para la Unión Europea; esto ha sido un
gran error por no haberse difundido cómo se hacía, por no haberlos
asesorado a pesar de que existe una gran capacidad. Las univer-
sidades que más aprovecharon esto fueron las brasileñas, chile-
nas, argentinas y colombianas. Son las mismas universidades que
están en los grandes programas de robótica, en los grandes pro-
gramas de software, en los grandes programas de materiales.
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Si observamos las estadísticas nos admiramos ¿con cuántos
programas cuenta el Perú? ¿Tres o cuatro? Son de la Católica,
Cayetano, de la Molina y creo que hay una de Piura. Ésta es la
gente que está metida en el gran mundo internacional de la inves-
tigación y desarrollo; es la gente que está marcando la pauta in-
ternacional. En este sentido estamos centrados en la creación de
un sistema de información, en el apoyo a lo que es la formulación
de proyectos así como en la difusión de las mejores tácticas, es de-
cir, difundir las mejores experiencias para que los que no conocen
puedan aprender de quienes más han aprendido. Asimismo, lo
importante también es emplear las capacidades existentes en las
universidades en los grandes programas de cooperación existen-
tes. Los grandes programas de cooperación normalmente contra-
tan consultores, expertos pero ya no mucho extranjeros sino que
sean del lugar donde se realiza la investigación. Esto nos da la
posibilidad de incorporarnos a estos programas, sobre todo a las
universidades de provincias; por ejemplo hablemos de
Huancavelica donde la universidad es un centro de conocimien-
tos, ahí hay una capacidad que se debe aprovechar.

Otro tema investigado y que lo hemos visto en Chile, Argenti-
na, Brasil, Colombia es que: tienen mecanismos que nosotros no
poseemos y que en los últimos diez años los hemos abandonado,
no existen convenios de gobierno a gobierno en el tema científico.
En esto los chilenos han avanzado muchísimo; ellos han puesto a
trabajar una inteligencia comercial así como una inteligencia cien-
tífica. En sus embajadas cuentan con encargados comerciales quie-
nes también son especialistas. Además, la inteligencia capta lo que
el mercado quiere y lo lleva a Chile. Ahí toda la maquinaria se
pone a trabajar; incluidas las universidades, y todo el esquema tra-
baja en función de lo que la inteligencia comercial ha detectado
como un nicho del mercado. Es decir, el nicho de mercado indica
qué se tienen que hacer y todo el aparato chileno funciona alrede-
dor de eso.

Hace unos días estábamos con la gente de la Universidad de
Coquimbo que es una universidad católica del norte. Esta univer-
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sidad trabaja lo que es maricultura. Nos estaban asesorando con
dinero proveniente del Japón. En una de las reuniones nos dije-
ron: “Miren, nosotros tenemos como un objetivo el desarrollo del
país y de aquí a cinco años las exportaciones por maricultura van
a ser similares a nivel de exportaciones posibles”. Todas las uni-
versidades trabajan en función a este objetivo nacional, o sea, tie-
nen un objetivo y una meta; entonces toda la inteligencia y todos
los programas de investigación trabajan en función a ese objetivo.

En este ejemplo lo importante es que ellos cuentan con aseso-
rías, mecanismos como los convenios que nosotros no tenemos. No
hemos realizado convenios científicos con países como Alemania.
Es increíble que no tengamos los instrumentos que nos permitan
acceder a ciertos niveles de cooperación. ¿Por qué Chile tiene esas
cosas y nosotros no? Lo que pasa es que no teníamos ese conve-
nio pero nadie se había dado. Éste es un tema que no lo maneja-
mos y que está en el ámbito del CONCYTEC, en el ámbito de las insti-
tuciones científicas; pero, ahora en la nueva administración tra-
bajamos con las instituciones que tienen que ver con el tema.

Habíamos hablado sobre las becas. Encontramos que esto era
un enmarañado de lo más complejo que pueda haber, además de
no ser ni oportuno ni transparente. O sea, para que usted pueda
tener información sobre becas, que a ellos les llega en forma gra-
tuita, tiene que pagarle al INABEC una cantidad de dinero mensual.
Lo que ellos hacen es sistematizar la información y la ponen en la
página Web; pero para tener acceso hay que pagar, igualmente
para una beca usted tiene que presentarse y pagar. Todo el mun-
do nos ha pedido que usemos el Internet, el correo electrónico, que
exista una base de datos donde pongamos todo lo que conocemos,
todo lo que las embajadas puedan mandarnos; que esta informa-
ción esté totalmente disponible.

Uno de los reclamos de las universidades es el excesivo trámi-
te ya que éstos son sumamente engorrosos. Pedimos cincuenta pa-
peles, el INABEC le pide a una persona, que puede tener entre 45 ó
50 años, el certificado de educación primaria y secundaria. Estas
cosas son totalmente absurdas y que la persona o institución que
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proporciona la beca no las pide, simplemente les pide el título uni-
versitario totalmente legalizado; pero no le pide los otros certifica-
dos. Ponemos trabas en el camino cuando lo que tenemos que ha-
cer es dar las mayores facilidades para que más gente se forme,
para que más gente salga, para que tengan acceso a estos progra-
mas.

El otro tema que habíamos visto y que vale la pena señalar,
aunque parezca absurdo, es que en todo el periodo pasado, no en
el caso de la universidad, salió mucha gente del sector público;
barrieron con la mayor cantidad de personal capacitado sobre todo
en centros de investigación como IMARPE, IPEN, etc. Salió mucha gen-
te, después han tenido que contratar personal; pero es personal
que llaman de servicios no personales, o sea, que no contratan a
la persona sino al servicio; es decir, estas personas no tienen dere-
cho a nada entonces ¿qué sucede? Por ejemplo el IMARPE no tiene
doctores, antes contaba con veinte formados en más o menos trein-
ta años y en un día se fueron todos por esta ley de incentivos. Se
fueron a trabajar afuera con mejores sueldos. Todos estos doctores
ahora trabajan en organismos internacionales.

El gran desafío que tienen los centros de investigación está en
formar gente, formar al personal joven para que pueda reempla-
zar a los que ya no están. Pero, nos encontramos que todas las
normas del Estado no permiten que este personal joven tenga ac-
ceso a esta capacitación; este hecho es totalmente absurdo porque
como son servicios, los servicios no se capacitan. Cosas como és-
tas son las que hemos encontrado, pero tienen que cambiar. Debe-
mos proporcionar los instrumentos necesarios para que estas per-
sonas puedan formarse, pueda salir al exterior. Una persona de
30, 31 ó 32 años que quiera llevar un curso de 6 meses en el ex-
tranjero no lo puede hacer porque tendría que renunciar a su suel-
do; pero si es una persona que tiene familia no creo que pueda
salir en esas condiciones.

Para concluir vamos a presentarles nuestro plan de trabajo. La
nueva administración lo que está planteando es la creación de lo
que es la Agencia Peruana de Cooperación Internacional; estamos
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siguiendo los pasos a los países de la región. Todos los países de
la región, como Chile, Colombia, Brasil, tienen su agencia. La con-
cepción es que esta agencia incluya lo que somos nosotros, la se-
cretaría; asimismo se van a incluir también las funciones de la can-
cillería en temas de cooperación internacional. Va a ser una insti-
tución muy fuerte, con una capacidad muy grande, con recursos y
con posibilidad de brindar todos los servicios útiles para las uni-
versidades.

Uno de los temas centrales va a ser la universidad, pero tam-
bién será uno de nuestros principales clientes además del Estado.
Nuestro principio va a ser la calidad. Vamos a trabajar con una
orientación dirigida hacia nuestra demanda y no con la orienta-
ción que nos indican las fuentes cooperantes. En el pasado lo que
nosotros hacíamos era aceptar lo que la Unión Europea nos pe-
día, lo que los alemanes, japoneses querían darnos; es decir, acep-
tábamos lo que ellos nos daban. Lo que vamos a hacer ahora es
decirles no, vamos a decirles lo que queremos. Negociaremos de
igual a igual, les vamos a decir qué es lo que queremos y en fun-
ción a esto es que presentaremos los proyectos; para eso vamos a
trabajar basándose en las prioridades.

Con relación al tema de la investigación y desarrollo será el
CONCYTEC el que canalice las necesidades de las universidades ba-
sándose en alianzas estratégicas, imitaremos un poco lo que hace
Chile. A esos grandes programas se les va a buscar un finan-
ciamiento. No buscaremos financiar proyectos de US$ 5000 porque
si lo hacemos imagínense cuántos profesores, docentes e investiga-
dores se presentarían. Si a esto lo multiplicamos por 75 universida-
des, entonces tendríamos una cartera de 250 mil proyectos lo cual
es absolutamente imposible de manejar. Entonces, el tema sobre in-
vestigación y desarrollo lo trabaja CONCYTEC; ellos están definiendo
su plan estratégico, sus líneas crediticias en función de lo que se ha
visto, es decir, en función de los grandes conglomerados, las gran-
des cadenas productivas, en función de la transformación de pro-
ductos, de lo que decía el colega “el trabajo con las empresas”. Ba-
sándose en ello sacarán sus prioridades, las universidades presen-
tarán sus demandas y se armarán programas.
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En este aspecto esperamos que universidades tan grandes
como San Marcos trabajen con sus colegas de las universidades
de provincias. Se tiene que aprender a trabajar en equipo; además,
este trabajo les va a permitir, mediante programas de cooperación
universitaria existentes, conectarse con el mundo internacional de
la investigación y el desarrollo. Ustedes tienen que integrar a las
universidades de provincias.

El otro tema que tenemos es el APEC. El Perú entró al APEC y no
aprovechó las ventajas de estar en él. En APEC están las economías
desarrolladas y nosotros tenemos una gran ventaja, Chile, Méjico
y Perú son los únicos países que no son desarrollados y que están
en APEC. Si nosotros vemos los proyectos que hay en APEC son pro-
yectos que tienen que ver con universidades; son proyectos que
tienen relación con el tema de la gran investigación en el campo
de la ciencia de los materiales, electrónica y robótica.

Nuestro trabajo va a consistir en que ustedes estén prepara-
dos para esto, que trabajen con el CONCYTEC. Este organismo va a
tener que armar los programas, va a tener que darles el asesora-
miento para que consigan entren en este gran mundo. Vamos a
fortalecer la capacidad de gestión, va a haber concertación así
como apoyar la descentralización. Estamos en esta gran orienta-
ción de apoyarlos porque trabajamos en el tema internacional, tra-
bajamos con las universidades de los otros países y miramos con
envidia cómo ellos están avanzando.




